
c1tas, referencias abundantes, pero 

sin mnguna pasión, sin planteamien­

tos 01 propuestas de fondo} que. por 

supuesto, no suscitan ningún t1po de 

inquie tud en el lector. 
Para rematar, la presentación for­

mal y e l diseño editonal del texto son 

tan lamentables que hubiera sido 

mejor que se hubiese conservado 

como tesis de grado. arrumada en los 

anaqueles del Departamento de His­

toria de la Universidad Nacional. 

porque no representa ningún apor­

te significativo al conocimiento de la 

historia de este país. Si acaso como 

requisito de grado estaba bien, pero 

como hbro resulta ser un uplicio 

para sus eventuales lectores. 
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El asunto de la formación de la na­

ción colombiana durante el siglo XlX 

sigue suscitando reflexiones, q ue 

ahora se ven enriquecidas por el co­

nocimiento de la producción intelec­

tual sobre la temática de la naciona­

lidad y e l nacionalismo que se han 

ido generando en distintos lugares 

del mundo. Al respecto ha resulta­

do muy estimulante la difusión de la 

obra de Benedict A nderson ( Conzu­

nidades imaginadas). a quien se le 

debe, en gran medida, el renacimten­

to del estudio de este problema. Di-

cha 1nlluencia también se ha hecho 

sentir en Colomb1a en los últ1mos 

años. destacándose al respecto fron­

teras rmaginadas de Allonso Múne­

ra. En esta ml'>ma d1recc1ón se s1túa 

la obra de Juho Arias Vanega~. que 

entramos a comentar. 
Para comenzar. debe señalarse 

que a lo largo del übro el autor hace 

una presentación clara de los auto­

res} los referentes conceptuales que 

han gu1ado su mvestigac1ón. Entre 

esos autores se encuentran Pierre 

Bourd1eu. Benedict A nderson. Er­

nest Gellner } algunos teóricos del 

poscolonialismo, como r lomi Bha­

bha y Partha C'hatterJee :r entre los 

conceptos pnncipales están los de 

"capital simbólico··, "racialismo'', 

"clinliSmo ··. ··coloniahdad del po­

der" y "colomalismo interno". 

Aunque el autor esté influido por 

la perspectiva poscolonial. sin embar­

go, a diferencia de los autores de esta 

corriente más conocidos en Améri­

ca Latina (como Walte r Mignolo ). no 

abusa de la retórica del poscolonia­

lismo (casi una variante terminoló­

gica del posestructuralismo francés). 

ni recurre a juegos lingüísticos inne­

cesarios y sofisticados. que sólo en­

tienden unos cuantos e legidos. No. 

el autor claramente indica cuáles son 

las perspectivas teóricas que guían su 

mvestJgación, sin incurnr en falsas 

disquisiciones teóricas. Y como en 

los buenos libros de historia. las no­

ciones que el autor emplea sirve n 

como hilo conductor del relato que 

se construye sobre el problema his­

tórico considerado. 
Por supuesto que algunas de las 

nociones usadas son discutibles. ta­

les como las de "racialismo" y 

"climismo". que se emplean re itera­

damente. Aunque. repetimos. e l au­

tor es muy cuidadoso en la prec1s1ón 
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conceptual. puede asegurarse que 

estos termino-. simplemente o;on 

nuevos apelattvos para destgnar al 

ractsmo y al determmismo climátiCO. 

Por eso. utlhLar térmmos como 

"'raciah<,mo"} "climismo". en lugar 

de aclarar el asunto, puede llevar a 

confundtrlo. Aún más. en cuanto al 
termino ··ractahsmo" -que forma 

parte del subtítulo del libro- el au­

tor se separa de 1 codo ro-.. para qUJcn 

e l rac1al1smo sería una cuestión 

discursiva. mientras el racismo sena 

una asunto prácuco. diciendo que 

"esto podría implicar una separación 

msostenible entre discurso y práctt­

ca ··y por ello reafirma que "'los tex­

tos aqu1 anahlados proHenen, se 

sustentan y generan discursos sobre 

el racismo. los cuales se originan en 

prácticas concretas de dominación 

política, cultural y económica" (pág. 

xvlii. nota 10 ). En otros términos, si 

e l racismo no sólo es una cuestión 

cotidiana. sino que está re lacionada 

con determinados discur o . no creo 

que se justifique llamarlos a éstos 

racialismo y no racismo, un término 

más concreto y apropiado para de­

nominar los procesos de discrimina­

ción. exclusión y dominación que se 

basan en la idea de que existen ra­

zas, y que además, unas son supe­

riores y otras inferiores. 

Con respecto a lo de "climismo" 

o "climista". e l autor nos informa 

que lo usa "para referir e al tipo de 

doctrinas o pensadores que enfati­

zaron, dentro del racialismo, en la 

explicació n de la influencia o la de­

te rminación imperante del clima en 

la constitución física. mo ral y social 

de los hombre "(pág. 55. nota 70). 

Ahora bien, esto no es otra cosa que 

el de te rminismo climático. una va­

riedad del determinismo geográfico. 

y sería mucho mejor utilizar esta 

denominación porque. a mi parecer. 

revela más claramente el sentJdo 

profundo de la realidad que el tér­

mmo qUJere dar a conocer. como que 

las diferencias soc1ales. cconóm1ca~. 

morales y culturales entre los seres 

humanos serían 1mputables a las ca­

racterísticas climáticas en que\ t\en. 

En cuanto al contenido del libro. 

su autor hace un estudiO de los tex­

tos generados por lo que el denom1-
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na, la "elite .. nacional en el siglo XIX. 
Entre estos textos fueron consulta­
dos las crónicas y relatos de viaje­
ros, las novelas, los textos políticos 
de autores representativos de esa 
elite. las estampas y pinturas y lo 
cuadro de costumbres. Se estudian 
autores como José María Samper. 
Miguel Samper. Julio Arboleda, 
Agustín Codazzi. Salvador Ca macho 
Roldán. Eugenio Díaz Castro. entre 
otros. El propósito principal del au­
tor radtca en examinar el dtscurso 
construido por esas elites sobre el 
primer bosquejo de una "unidad 
nacional". Pero esa unidad. como lo 
recalca de manera permanente el 
autor, no implica solamente conside­
rar ) exaJtar la homogeneidad del 
cuerpo constitutivo de la nación. 
smo también enfatizar las diferen­
cias. Aún más, resultan siendo más 
importantes las dtferencias. porque 
la elite en sus proyectos de nación. 
prectsa diferenciarse de los ·•otros". 
es decir. de los indios, negro , zam­
bos. mulato . pobres ... En otros tér­
minos, se trata de examinar cómo la 
elite nacional se unaginó e tnventó 
al pueblo nacional. Éste es el tema 
de la pnmera parte del libro. la cual 
consta de tres capítulos. En ellos se 
estudia la manera como se forjó un 
proyecto de nación que. a la vez. era 
unitaria y dtferenciada, unitana con 
respecto a la elite y diferenciada con 
respecto al "pueblo llano··. 

En ese proceso desempeña un pa­
pel central la historia y la geografía 
como conocinúentos fundan tes de la 
República que surge tras la Indepen­
dencia. El discurso histórico busca 
justificar la existencia de un pasado 
común entre los habitantes de la 
naciente república. de ahí la impor­
tancia que adquirió una cierta lec­
tura del pasado mediato e inmedia­
to por parte de esas elites. El estudio 
de Julio Arias Vanegas mue tra las 
distintas percepciones históncas de 
la elite y la manera como e iban 
adecuando o modificando en concor­
dancia con su intención de moldear 
una cierta unidad nacional, de acuer­
do con sus intereses. Por su parte, lo 
geográfico remite a la necesidad de 
describtr el paisaJe delterritono que 
comprende la nación. con la finali-
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dad de tratar de fijar, entre us habi­
tantes. la conciencia de pertenecer 
a cterta nación parttcular y política­
mente oberana. 

Otro componente temprano de 
esa búsqueda lo proporcionaron la 
religión católtca y el idioma caste­
llano (el cual equivocadamente es 
denominado como "español" por 
parte del autor del libro que reseña­
mos). El catolicismo podría darle 
una "unidad moral'' a la nación. con­
stderando el peso histórico de la re­
ligión legada por la dominación es­
pañola durante más de tres siglos, la 
cual se constituía en un indudable 
factor e pi ritual y cultural de homo­
geneización. Otro tanto sucedía con 
el tdioma, porque el castellano se 
convertía en el cemento que preten­
dta unir a los diversos •·tipos racia­
les" que habitaban en la Colombia 
de entonces. De manera contradic­
toria. con el lenguaje sucedió algo 
muy stngular. en la medida en que 
lo que aparecía como elemento de 
unificación se convirtió en un aspec­
to de disgregación. porque las elites 
reivindicaron el "buen uso" del id to­
ma, exaltando las supuestas virtudes 
de la gramáttca para que los ctuda­
danos pudieran pensar correctamen­
te. Ahí se encuentra el origen del 
poder simbólico de lo gramático en 
la histona colombtana, stendo sus 
épocas doradas la Regeneración } la 
República Conservadora. 

También son analizadas las estra­
tegias de diferenciación utilizadas 
por las elites dominantes, entre las 
cuales descuellan la implantación de 

signos de distinción, como el linaJe. 
una reminiscencia de la pureza de 
sangre de la época colonial; la creen­
cia en poseer una fisonomía blanca 
que los diferenciaba de los otros, de 
los mestitos, indio } negros; y el 
buen gusto, relacionado con ciertas 
aptitudes literarias y estéticas. De 
este último aspecto. el buen gusto, 
debe resaltarse que fue una de las 
señas más socorndas cuando las 
elites proclamaran su carácter de 
'·civilizados" en relación con el res­
to. es decir. con los "bárbaros". Ob­
viamente, esta distinciones apun­
taban a reforzar su papel como 
"nobleza de Estado" y a catalogar a 
lo miembros del pueblo. a los otros. 
como inferiores. 

Con respecto a esta cuestión. en 
el ltbro se encuentra un muy sutil e 
interesante análisis y descnpción de 
la forma como la elite imaginó al 
pueblo. Al respecto, se destaca una 
tests de mucha actuahdad en rela­
ción con el caracter profundamente 
recortado y excluyente de la demo­
cracia política } ocia! en Colombia 
tal y como se perfiló desde la segun­
da mitad del siglo XI'<. En contra ue 
aquellos autores. como Eduardo 
Posada Carbó. que se exta ían con 
los logros de la "democracia colom­
btana" desde hace dos siglos, en esta 
investigación aparece una visión dt­
ferente. pues e recalca que. de 
acuerdo con la manera como las 
elites se imaginaban a los sectores 
populares, predominaba una con­
cepción aristocrática de la democra­
cia, bien reflejada en la postura de 
Florentino González. cuando afir­
maba: "Queremos[ ... ] una democra­
cia ilustrada [ ... J en que la inteligen­
cia y la propiedad dirijan los destinos 
del pueblo; no queremos una demo­
cracia barbara en que el proleta­
rismo y la ignorancia ahoguen los 
gérmenes de la felictdad y traigan a 
la sociedad ( ... ] confusión y desor­
den" (citado, pág. 28). 

Con tal concepctón de democra­
cia. no era de extrañar que la elite 
se catalogara a sí misma como la 
parte civilizada de la sociedad y que 
viera a los otro como la parte bár­
bara de la nación. De esta forma, 
aunque se reconocía la existencia del 
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pueblo, en el 1magmano de la elite 
emergía un miedo permanente ha­
Cia éste, miedo que dominó la esce­
na política durante la segunda mi­
tad del siglo xrx. en especial des pué-. 
de 1849} r854. con las mO\lhza­
cíones de artesanos, esclavos y sec­
tores populares contra el librecam­
bio. por la implantac1ón de las 
reforma-; de medio siglo } en apoyo 
d1recto al golpe de Mela. Para las 
elites. el miedo al pueblo planteaba 
la urgenc1a de moldcarlo. educarlo. 
CIVilizarlo. para lo cual se construyo 
una imagen 1deal del pueblo, en la 
que predominaba la idea del mestl-
7aje. A ese pueblo 1deal se le atn­
buía el papel de ser trabajador - lo 
cual estaba relacionado con el pro 
yecto agroexpor1ador de las elites , 
para poder ser copartícipe en la 
prosperidad de la nac1ón. Tamb1én 
debía ser moralmente sano. esto es, 
católico, obediente, sumiso y respc 
tuoso de la unidad familiar. Como 
era obvio que estas cualidades se las 
autoatribuían las elites blanqueadas, 
éstas consideraban que la mejor 
manera de inyectarlas en el pueblo 
bárbaro e Iletrado. rad1caba en Im­
pulsar el mesti¿aje. visto, finalmen­
te, como un proceso de irreversible 
blanqueamiento. prem1sa esencial 
para alcanzar la prospendad mate­
na! y moral. En estas condiciones. 
el blanqueamiento no 'lólo era un 
asunto racwl. sino que e'ltaba acom­
pañado de los valores propios de las 
elites blancas: laborios1dad. ilustra­
ción, civilización. vigor y mora lidad. 
Y esto se debía hacer porque los in­
dios. los negros y todos los ''bárba­
ros" justamente lo eran porque, a la 
par, era n racia lmentc inferiores y 
portadores de unos valores igual­
mente inferiores. entre los cuales 
sobresalía la pereza. la indolencia, la 
desidia y la suciedad. Estos sectores 
habitaban en los márgenes físicos y 
Si mbólicos de la nac10n. y por eso 
mismo había que incorporarlos a la 
nación, mediante la civilización, el 
progreso y el mestizaje. sin que eso 
implicara que debieran desaparecer 
las diferencias "naturales" entre las 
elites y e l pueblo. 

Para explicar la infenoridad de 
los otros, se recurrió desde luego al 

"chmismo··. un dctermm1 mo cli­
mático que atnbwa supenondad o 
infenondad como resultado dtrec­
to de ciertas condiciones ambienta­
les \ geográlicall Con todo'> estos 
elementos, el autor hace una mmu­
ciosa reconstrucc1on de la VISIÓn de 
la elite sobre los indios, los negros 
y los mestizos. 

en la segunda parte del hbro. el 
autor explica cómo esta visión 
climática del espaciO nacional se fue 
plasmando en la forma particular de 
analizar diversas regiones, en rela­
ción con las "razas" que allí se en­
contraban. Se proclamó la existen­
cia de tres razas (blancos, indios y 
negros) y dos tierras (las altas y las 
bajas). retomando parte de la ca­
racterización que Caldas hab1a esbo­
zado desde la pnmera década del 
siglo xrx. Este determinismo climá­
tico sirvió para explicar a los ojos de 
la elite, porqué ellos eran descen­
dientes directos de los europeos > 
porqué debían dominar a aquéllos 
que habitaban en las tierras menos 
adecuadas para la civilización, don­
de estaban los mdios y los negros, 
hundidos en el pantano de la pere­
za. la ignorancia y la suciedad, todo 
lo cual era resultado directo del cli­
ma prcdonunante en las tierra ba­
jas, donde viv1an. Con esto criterios 
se establecía una "jerarquía climá­
tica". en la cual aparecían como su­
periores aquéllos que habitaban en 
las 1onas altas (de Bogotá. y Antio­
quia. principalmente) y como infe­
riores los rústicos habitantes de las 
tierras bajas. s1endo tal cnlerio la 
justlfkac1ón del poder y la domma­
ción. Ya lo decía José María Samper 
en r86 r que "las montañas de los 
Andes" representan "por c;u asom-
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bro~a grandcza ) majestad sublime 
la bondad mflnua de Dws". por lo 
cual ·son en el mundo colombtano 
los mejores agentes de la civilizaciÓn 
democrauca" (citado pag Xo). 

Por supue~to que entre las uerras 
altas} las bajas no podia segUlr ex1s 
tiendo la mtercomunicactón que se­
paraba a los barbaras de lo~ civili7a­
dos. sino que se debía emprender un 
proceso de rntegrac1ón, para lo cual 
se reclamaba como el meJOr medio 
la colom¿ac1ón que se debía organi­
zar e impulsar desde la 11erras al­
Las. En esta concepc10n e puede 
decir que se encuentra el origen tem­
prano del m1to democratizador de la 
colonización antiOqueña, falso m1to 
que nos persigue hasta el día de hoy. 

En este proceso de expansión a 
partir del modelo agroexportador. 
para las eh tes fue neccsano pasar de 
las ··razas'' por su carácter gené­
rico- a los tipos humanos que po­
blaban el dilatado espacio neograna­
dwo. Estm. tipos expresaban los 
deseos, temores y amb1guedades de 
las elites. Con mucho esmero son 
descritos estos tipos, tal y como apa­
recen en las crónicas de 'iajes. en las 
novelas costumbristas, en los estu­
dios sociológicos, geográficos y po­
líticos y en las estampas y grabados 
de la época. A partir de esta catego­
ría de tipos. son reconstruidos los 
mecanismos discursivos con los cua­
les son representado los indios. los 
bogas, los calentanos. los coseche­
ros, todos construidos basándose en 
ciertos estereotipos propios de la 
vi ión colonialista europea, que era 
aplicada a la realidad nacionaL en 
una clara muestra de colonialismo 
interno. Pero al mismo tiempo y en 
contraposición. también e constru­
yeron los tipo · de "éxito". entre lo~ 
cuales sobresalían los cachacos y los 
patrones. modelos de superioridad 
en el imaginario simbolico de la<; 
chtes dommantes de la cmbrionana 
nación colombiana. 

Habiendo realizado estas precisio­
nes. al final el autor dedica w1 capí­
tulo al anáhs1s de la "regionalización 
de la diferencw". En dicho capitulo 
se estudia la emergencia de ciertos 
tipos regionales. que cobran impor· 
tancia no en s1 mismos. smo en d1rcc· 
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la relación con los criterio de uni­
dad y homogenetzación nac1onal. En 
esta parte, el autor esboza una tesis 
muy interesante, contrapuesta a la 
mayor parte de estudios regionales 
que se hacen en Colombia, porque 
no le concede existencia previa a lo 
regional, como si se hubiera consti­
tuido antes de lo nacionaL sino que 
ambos. lo nacwnal y lo regional. se 
habrían configurado casi de manera 
simultánea. lo que e explica en ra­
zón de que no puede pensar e lo re­
gional fuera de un contexto espacial 
y social más amplio. que en el siglo 
XIX sólo podía ser el de la nación. 

Para analizar esta regionahzactón. 
el concepto medular usado por Arias 
Vanegas es el de "colonialismo In­
terno'', noción con la que se sinteti­
Lan todos los aspectos antes consi­
derados sobre racialismo. climismo 
y tipos raciales. Ahora bien, lo dis­
tintivo de los tipos regionales que 
van a ser construidos está relaciona­
do con los sistemas extract1vos o pro­
ductivos específicos. o sea, la activi­
dad económica más importante en 
determinada región, según la visión 
de las elites dominantes del siglo XIX. 
Así, son analizados los antioqueños, 
colocados como el ejemplo para imi­
tar porque en ellos se coa liga la pros­
peridad material y la buena moral: 
los santandereanos, de los cuales se 
exalta su carácter de artesanos, cam­
pesmo y liberales: los llaneros, 
vinculados a la ganadería: los toli­
menses y neivanos. como habitantes 
esforzados de la tierra caliente; en 
fin. los santafereños. payaneses y 
costeños, vinculados a ciudades don­
de se constituyó una cierta identidad 
de elite criolla. letrada y culta. Iden­
tidad forjada para diferenciarse de 
los habitantes pobres que habitaban 
en los márgenes de esas ciudades. 

Esta construcción no sólo eraje­
rárquica y excluyente, sino además 
hecha pnontariamente de de un eJe 
territorial perfectamente definido, el 
eje Bogotá-Antioquia. desde donde 
se trazaba la dominación simbóhca 
de la nación. Desde este eje central. 
sede del poder real y simbólico, era 
v1sto panorámicamente todo el terri­
tono de la nac1ón, cuyos márgenes 
eran habitados por bárbaros, difíci-

les de mcorporar a la nación. tanto 
por la distancia física como por su 
atraso e incivilidad. 

Ya para terminar, debe recalcarse 
que este libro está muy bien escrito. 
su prosa es ágil y amena. se apoya 
en importante material documental 
). adiciOnalmente, está acompañado 
de diecisiete ilustraciones. Sobre és­
tas ha) que decir que no sólo ilus­
tran, sino que son un componente 
importante del libro en la medida en 
que contribuyen a ampliar. clarificar 
y explicar el análisis que el autor 
hace en los diversos capítulos. La­
mentablemente, las figuras son muy 
pequeñas, y la letra que las acompa­
ña es tan minúscula, que eso las hace 
perder en el conjunto del libro. 

Podemos decir, en fin, que esta­
mos ante un trabajo bien elaborado. 
coherente y nguroso, con el cual se 
demuestra la importancia del análi­
sis soc1al e histórico para contributr 
a clarificar los grandes problemas de 
la nación colombiana, los cuales SI­
guen gravitando sobre la confiictiva 
realidad de nuestra época. 

R E;\A \; VEGA C\l\TOR 
Profesor, 

Umvers1dad Pedagógtca Nac10nal 

U h
. . ~ na Istoria 

institucional contada 
"desde abajo" 

Servidores del saber. 
Memoria histórica de Jos trabajadores 
de la Universidad Nucional 
de Colombia, I940-J980 
María Piedad León Caceres 
Universidad Nacional de Colombia. 
l.Cde Medellín, Medellin, 2008, 
236 págs. 

Más que un estudio sobre los traba­
Jadores de la Universidad Nacional, 
este libro es una investigación formal, 
presentada en el formato de las te 1s 
de maestría. Quizá por ello, la pre­
sentación se caracteriza por un es­
fuerzo conceptual. teórico y meto­
dológico. orientado más a los jurados 
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evaluadores que a un púb!Jco, que en 
primera instancia según los postula­
dos diversos que propone la autora. 
estaría constituido por los actores his­
tóricos que estudia. La investigación 
es propuesta como una ·'historia des­
de abajo", de "los olvidados", o de 
"los invtsibles": igualmente, se aplt­
can metodologías de la historia oral. 
Podríamos decir que es una propues­
ta de recuperación de la memoria de 
los que la perdieron ante el empuje 
protagónico de otros actores histón­
cos. Se trata. en consecuencia. y se­
gún la autora, de una "nueva mane­
ra de hacer historia". que a juzgar por 
los autores que cita (Burke, Sbarpe. 
Joutard. P. Thompson. Vansina. 
Ginzburg, L. Ladurie y Hobsbaum), 
no es precisamente nueva. 

Lo que sí es nuevo. y considero que 
en ello descansa la Importancia de 
esta obra, es el propuesto estudio de 
los trabaJadores de la Universidad, ya 
que con él se rebasan los límites de 
las historias institucionales que, a 
menudo, ignoran a los hombres y 
mujeres que son los \erdaderos ac­
tores históncos. Esto se hace tenien­
do como punto de partida una pre­
gunta Interesante: ¿cuáles son las 
razones de la exclusión de los traba­
Jadores de la Universidad de la his­
toria institucional?, pues la respues­
ta hipotética, planteada como otra 
pregunta, nos deja ver la concepción 
ideológica que guiará la investiga­
CIÓn: ese olvido (¿exclusión?) ¿es sólo 
desde la historiografta. o en realidad 
es el reflejo de una concepción sobre 
los trabajadores, tanto de parte de la 
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